Mayo de Nuevo

Cuando cambia la estación

todo cambia:

hojas que arrastra el viento,

calor, ráfagas de aire fresco

entremezclándose,

mangos tornasolados

alfombrando los patios secos,

tolvaneras que anuncian

la llegada de los aguaceros.

Mayo, mes de las lluvias

y del sudor pegajoso.

En mayo gustaba oler

la tierra humedecida.

Te revivía ese olor.

Agrandaba más tu sonrisa morena,

como si el humus de nuestra tierra 

fuera uno solo con tu sensual alegría,

esa otra forma tuya de abrazar la vida.

En aquellas tardes de sábados,

desasidos los dos de la rutina

sorbías con sabrosura

los deleitosos tragos.

Tu mano removiendo el vaso

con energético ademán

de gustador de placeres,

mas siempre conmigo,

tu fémina y fiel acompañante.

Aquí está mayo de nuevo.

Viento de lluvia y calor sofocante.

A través del cristal de mi ventana

Árboles mecen suavemente

ramas y hojas

al son de los  alisios.

Verde, viento, sol intenso

Cielo claro, celeste.

Tarde de mayo tropical.

¿Cuánto ha cambiado

mayo en mi corazón

desde aquellos mis

treinta y tantos años,

cuando hiciste renacer en mí,

como verde zacate de primeras lluvias,

la fluorescencia del amor?
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